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			SINOPSIS

			 

			 

			 

			Ecos del pasado nos relata los mejores casos de fantasmas, impregnaciones y poltergeist del mundo, de la mano de Laura Falcó. La autora, con un tono coloquial y muy ameno, irá desgranando las historias que impregnan sitios como el Hotel Stanley (Colorado) donde se grabó El resplandor, la torre de Londres, la cárcel de Alcatraz, la Isla de Poveglia, el parador de Cardona o las catacumbas de París, entre muchos otros.

			El libro incluirá un código que dará acceso a material inédito como imágenes y psicofonías.
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			PRÓLOGO

			 

			 

			 

			Seguro que has oído la historia mil veces, pero fue muy importante en mi desarrollo personal y en mi vida. La historia real tampoco es muy conocida, pero tuve la suerte de escucharla de primera mano. Para recordarla tengo que remontarme a finales de los años ochenta del siglo XX. Por entonces, era un adolescente que ya sentía pasión por los misterios y enigmas. En esas fechas empezó mi pasión por el mundo de la radio. Mis primeros pinitos los hice en una emisora de Zaragoza que tenía una gran penetración social. Se trataba de Radio Heraldo. Ya había oído hablar de la psicofonía de Belchite, obtenida por el equipo de Cuarta dimensión —del que me convertí en colaborador—, pero no imaginaba que la persona que miraba mis auriculares y mi micrófono para que todo se oyera bien era el realizador técnico —Ricardo Martínez se llamaba— que había sido el responsable de conseguir uno de los documentos sonoros más misteriosos y enigmáticos que jamás se hayan obtenido... 

			Fue él quien grabó aquella psicofonía —repetida en mil sitios y mil lugares— gracias a una serie de micrófonos y cables que extendió en Belchite, una localidad en la cual, durante la Guerra Civil, sus habitantes habían sufrido varios ataques aéreos que destrozaron vidas y viviendas durante los días que duró aquel asedio. Lo que ocurrió allí fue terrible. Hoy se ha convertido en un museo del horror que se vivió en nuestro país en esos tiempos. Su aspecto es entre aleccionador y angustioso: se encuentra tal cual quedó tras los ataques aéreos convertido en testigo de esa locura. Es un esqueleto de edificios, iglesias y piedra. No se sabe cuánta gente murió en los ataques; seguramente fueron cientos de personas, pero sí se sabe cuántos edificios fueron derribados: ¡todos! 

			Y entre esas huellas quedó algo que el técnico descubrió cuando revisó los doscientos cuarenta minutos que había grabado aquella noche. Y es que en una parte de esa grabación —aproximadamente durante unos treinta minutos— se escuchaban gritos, bombas, aviones en vuelo rasante... Pero aquellos sonidos solo eran audibles en cinta magnetofónica, ya que los presentes no escucharon durante toda esa noche nada anormal. Tras revisar todo y después de cerciorarse de que los equipos estaban bien no le quedó más remedio que admitir que lo grabado escapaba a toda explicación lógica. Era como si parte de ese terrible pasado hubiera quedado registrado en una suerte de éter y, de vez en cuando, como si se tratara de un eco, se manifestaba desde su ubicación en el más allá. En aquella ocasión, los magnetófonos —tan sensibles que podían grabar aquello que a veces se escapa a los oídos— habían logrado captar aquello.

			Ecos del pasado como el que acabo de citar son los que el lector encontrará en este libro de Laura Falcó Lara, que cuando iba a iniciar sus relatos me comentó cuál era el contenido de la sección radiofónica que estaba preparando: contar historias y sucesos que ocurrían en lugares en los cuales había quedado una huella de un pasado —como aquella— que en la mayor parte de ellos había sido trágica. Es lo que en parapsicología se conoce como impregnación. Supe que lo que iba a contar sería un triunfo. Y no me equivoqué.

			Esa sección, a la que denominó «Ecos del pasado», se convirtió al poco de empezar a emitirse en el programa La rosa de los vientos de Onda Cero —programa que tengo la inmensa fortuna de dirigir— en un auténtico éxito y ha terminado por ser una de las secciones imprescindibles en ese mosaico de temas y secciones que es el programa.

			Cuando se emite cualquier cosa, suelo visualizar mil transistores de radio y agudizo los sentidos y la intuición para saber qué es lo que hace la gente mientras se dice algo. Y cuando suenan los «Ecos del pasado» de Laura Falcó percibo que la gente potencia su atención y esos transistores se mantienen encendidos y nadie los toca. Suelo utilizar esa técnica muy a menudo; es la que a veces me hace decidir si cambio de tema o tengo que decir algo que capte la atención del oyente si siento que ha cambiado. Con ella no hace falta cambiar nada, porque sé que los oyentes siguen sus historias con pasión y algo de miedo, que son dos elementos que, si se dan en conjunto, auguran éxito en la radio. 

			Laura es capaz de contar con rigor, pero a la vez huir de discursos tenebrosos y narrar esos sucesos de forma cercana y agradable. A partir del día siguiente a la emisión compruebo habitualmente, siguiendo las descargas en internet, que «Ecos del pasado» tiene una audiencia extraordinaria: esta sección está cada semana entre lo más descargado del programa. Es una sección con magia... Ahora, esa magia llega al papel y transcribe algunas de las historias asociadas a lugares siniestros, terribles, con unos hechos trágicos detrás y un presente en el que ocurren cosas que escapan a nuestra comprensión. Disfrutad con lo que os va a explicar a partir de esta página. Lo vais a hacer. Ya veréis como sí. Cuando paséis de página comprobaréis que os digo la verdad. 

			 

			BRUNO CARDEÑOSA

		

	


	
		
			ALCATRAZ

			California (EE. UU.)

			 

			 

			 

			Alcatraz, conocida como La Roca, es una pequeña isla situada en el centro de la bahía de San Francisco. Su carácter inexpugnable probablemente ha marcado su destino. En ella se localizan el faro de Alcatraz y la edificación que conocemos como «prisión» y que a lo largo de su historia ha sido utilizada como fortificación militar, como cárcel militar y, posteriormente, como prisión federal, hasta echar al fin el cierre en 1963. Se convirtió en parque nacional en 1972 y recibió la consideración de Hito Histórico Nacional —reconocimiento que el Gobierno federal de Estados Unidos concede a edificios, lugares, objetos o distritos, por su importancia histórica— en 1976 y 1986.
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			Hoy en día, la isla forma parte del Parque Nacional Golden Gate y es quizá uno de los mayores atractivos turísticos en la zona. 

			Pero en el pasado, no fue así...

			La primera parte de su historia se vincula al ejército. En 1853, el Cuerpo de Ingenieros comenzó a fortificar la isla, labor que duró hasta 1858. La primera guarnición, formada por unos doscientos soldados, llegó a finales de ese mismo año. En la Guerra de Secesión americana (1861-1865), que enfrentó al norte industrial con el sur esclavista, Alcatraz comenzó a recibir prisioneros de la Confederación que fueron confinados allí en condiciones tan sombrías como inhumanas. 

			Ya en el siglo XX, los cuarteles fueron adquiridos por el Departamento de Justicia de Estados Unidos (1933) y se convirtieron en una de las prisiones gestionadas por la Agencia Federal en agosto de 1934. Durante los veintinueve años que estuvo en uso, por sus celdas pasaron célebres criminales, como el capo de la mafia Al Capone, Robert Franklin Stroud (el Hombre Pájaro de Alcatraz, que protagonizara la novela de Thomas E. Gaddis El hombre de Alcatraz y la película del mismo título de John Frankenheimer), el narcotraficante Bumpy Johnson, el líder del crimen organizado James Whitey Bulger o el declarado enemigo público Alvin Karpis (quien se dice que pasó más tiempo en Alcatraz que ningún otro recluso: veintiséis años de su vida).

			Alcatraz —con su fama de inexpugnable— fue una de las cárceles más duras del país y destino de los presos más peligrosos. En ocasiones, los gritos de sufrimiento, cuando estos eran golpeados en las celdas de castigo o condenados a aislamiento en el «agujero», se podían oír en todas las instalaciones —quizá incluso en las viviendas para el personal que trabajaba en prisión y para sus familias—. Los reos solían salir de las celdas de castigo con neumonía y artritis, después de pasar días completamente desnudos. La penitenciaría alardeaba de que ningún preso había escapado de allí con éxito. Y no fue porque no lo intentaran: de hecho, treinta y seis presos participaron en catorce intentos de fuga; de ellos, nueve personas lo intentaron dos veces, veintitrés fueron recapturadas, seis murieron de un balazo y dos de ellas ahogadas. La escena más violenta quizá se produjo el 2 de mayo de 1946, cuando un intento fallido de fuga dio lugar a un motín denominado «Batalla de Alcatraz».

			Los únicos que lograron poner en un brete su seguridad fueron tres presos. El 12 de junio de 1962, Frank Morris, y los hermanos John y Clarence Anglin llevaron a cabo con éxito una de las más complicadas fugas de la historia: tras dejar unos muñecos de pasta tumbados en sus catres para engañar a los guardias, escaparon por los conductos de ventilación. Aún en la actualidad no se sabe si consiguieron llegar a tierra o murieron ahogados (las aguas de la bahía son tan frías como turbulentas, además de estar infestadas de tiburones, ofreciendo pocas oportunidades a los huidos).

			Por decisión del fiscal general Robert F. Kennedy, la prisión fue cerrada el 21 de marzo de 1963, debido al alto coste que suponía su funcionamiento. Además, las aguas saladas habían erosionado gravemente los edificios y puesto en cuestión la seguridad del edificio.

			A partir del 20 de noviembre de 1969, un grupo de nativos americanos de diferentes tribus ocuparon la isla. Según los ocupantes, el Tratado de Fort Laramie (1868) entre Estados Unidos y los sioux devolvía a los nativos americanos todas las tierras retiradas o abandonadas, y para ellos en esa situación se encontraba Alcatraz. La ocupación, a la que el Gobierno de Estados Unidos puso fin con violencia, terminó el 11 de junio de 1971. De hecho, la fama de «lugar encantado» que tiene la isla es anterior al establecimiento allí de su célebre prisión, pues algunos afirman que está embrujada por los espíritus de los indios sioux, a quienes les fue arrebatada por los colonos blancos. 

			En la actualidad, la antigua cárcel es un lugar lleno de turistas y con mucha vida. Pero, por la noche, el edificio se inunda de sonidos extraños. Muchos creen que las impregnaciones de aquellos que vivieron y murieron en La Roca siguen allí concentradas. 

			Son innumerables los testimonios de vigilantes que dicen haber oído ruidos procedentes de algunas estancias, como la sala del hospital, pero que al dirigirse al lugar, lo hallaron completamente vacío. Los guardias de seguridad han declarado en numerosas ocasiones que se oyen gritos que no corresponden a ningún ser real. Todos coinciden en que el lugar más activo es la celda de castigo número 14D: «Hay un sentimiento de gran intensidad, como de opresión en el pecho, después de pasar unos minutos alrededor de esa celda»; «Esa celda siempre está fría, más que las otras. No puedes entrar en ella sin la chaqueta».

			En 1940, durante una de las guardias, un recluso fue encerrado en la celda 14D. Según el oficial, el preso comenzó a gritar al poco de ser confinado. Afirmó que un ser con «ojos rojos y brillantes» se encontraba con él. Como solían bromear sobre historias de fantasmas, nadie se tomó en serio los gritos del preso que, desesperado, decía que estaba siendo atacado. Sus gritos perduraron toda la noche hasta que, de pronto, se hizo el silencio. Al día siguiente, cuando los guardias abrieron la celda, encontraron al reo muerto. Una expresión horrible de dolor y pánico desfiguraba su rostro y había claras marcas de unas manos alrededor de su garganta. Algunos oficiales creyeron que el asesino había sido el espíritu de un antiguo recluso. Al día siguiente, varios guardias realizaron el recuento de presos y pese a faltar el recién fallecido, el número cuadraba, como si su espíritu aún estuviese en la formación, negándose a abandonar los muros de la prisión. 

			Otro guardia aseguraba que cerca de las cabinas de la ducha a veces se oía el sonido de un banjo... Para muchos, se trataba del mítico mafioso Al Capone —que como se ha dicho fue uno de los ilustres «inquilinos» de Alcatraz— quien, por lo visto, solía tocar el banjo en la ducha.

			Los testimonios de presencias y fenómenos extraños se suceden en la historia de la prisión. Incluso James A. Johnston, alcaide de la prisión entre 1934 y 1948, una vez oyó el sonido inconfundible de una persona llorando, mientras acompañaba a algunos invitados a visitar las instalaciones. Los sonidos fueron precedidos de un viento helado que estremeció al grupo. 

			Yo he estado en Alcatraz. Entré y permanecí unos minutos en la famosa celda 14D y en las contiguas. He de decir que la sensación de opresión, de maldad y el frío descomunal en aquel calabozo son inquietantes... cuando no aterradores. Algo oscuro yace entre sus paredes, algo que ha sobrevivido hasta la actualidad.

			A finales de junio de 2014, los medios digitales y las redes sociales se hicieron eco de una impactante noticia. El titular rezaba así: «Fotografían a un fantasma en la mítica cárcel de Alcatraz». Así se cuenta en un artículo de 2014 de Guioteca (<www.guioteca.com>).

			Una pareja de turistas británicos que visitaba la famosa isla norteamericana captó la imagen de una supuesta presencia paranormal en el sector donde los presos solían recibir a sus visitas. Si bien cientos de personas han denunciado la presencia de espíritus a lo largo de los años, nunca se había registrado una prueba tan contundente como la fotografía que captó la pareja británica. Sheila Sillery-Walsh, una profesora de cuarenta y ocho años, relató cómo ella y su pareja, Paul Rice, se encontraban en la zona de visitas, cuando ella se detuvo a hacer una foto con su teléfono móvil a través de una minúscula ventana metálica. Cuando Sheila revisó las imágenes, quedó estupefacta. A través del ventanuco se veía claramente el rostro de una joven, con un peinado y unas ropas antiguas, cuya mirada penetrante parecía dirigirse directamente a la cámara. Y para generar aún más inquietud, el contorno de su cuerpo aparecía borroso.

			Paul Rice agregó: «Cuando vi la foto por primera vez, intenté racionalizarla, diciéndome que era Sheila. Pero tras observar detenidamente la imagen, es obvio que no es así. El pelo y la ropa de la mujer de la foto eran de una época diferente, como de los años treinta o cuarenta. [...] La mujer de la foto es un verdadero fantasma».

			Lo que sí sabemos con seguridad es que la celda a la que se asoma el ventanuco está cerrada y no permite el acceso a visitantes ni curiosos. 

			Este no es más que otro testimonio —más reciente y documentado— de las extrañas presencias que pueblan Alcatraz.

		

	


	
		
			ALMACENES VILIMA

			Sevilla (España)

			 

			 

			 

			El año 2010 se ponía fin a uno de los negocios más emblemáticos de la ciudad de Sevilla, con la aparición en prensa de un breve comunicado: «La junta general de la sociedad Vilima, S. A., celebrada el día 1 de julio de 2010, acordó la disolución de la sociedad». Así lo reflejó el periodista de El Mundo Antonio Salvador, quien comparaba el aviso con una esquela mortuoria: «Descanse en paz. Rogad en caridad por el espíritu de una empresa sevillanísima. El duelo recibe y despide en Lagar, 2, esquina con Puente y Pellón».

			Los Almacenes Vilima abrieron sus puertas a principios de 1963. A pesar de su aspecto moderno y urbanita, el establecimiento —propiedad de un empresario almeriense, José Lirola Cerezuela— empezó su andadura ya plagado de sombras, pues pocos años después, el 27 de julio de 1968, se produjo un incendio en el edificio que provocó la muerte a tres bomberos y obligó a rehacer por completo el local.

			Más de un año después, el 1 de diciembre de 1969, Vilima volvió a abrir sus puertas con un aire renovado y moderno. El edificio contaba con seis plantas, y una superficie total de cinco mil metros cuadrados en pleno corazón comercial sevillano. 

			Retomemos las palabras de Antonio Salvador para conocer el destino de los almacenes:

			 

			Los almacenes de la calle Lagar iniciaron su declive, que culminó con el cierre en el año 2001. Desde entonces, solo se han levantado sus persianas metálicas con motivo del rodaje, en enero de 2004, de la película de Álex de la Iglesia Crimen ferpecto. El edificio sigue hoy sin uso, después de que diera marcha atrás la cadena High Tech para convertir el edificio en un hotel de cuatro estrellas.

			Vilima —acrónimo de Victoria Lirola Martínez, nombre de la hija más pequeña del fundador— se ha disuelto ya, pero los viejos almacenes de la calle Lagar permanecerán eternamente en la memoria sentimental de la ciudad.

			 

			El Mundo, 25 de octubre de 2010

			 

			El núcleo de la extraña fenomenología que ha dado a conocer estas instalaciones entre los amantes de lo oculto se encuentra en la tercera planta, en la juguetería y la zapatería, en concreto. «Aquello era un no parar, los guardias de seguridad veían cómo los cochecitos se ponían en marcha e incluso podían ver algo así como un bulto», afirma José Manuel García Bautista. Zapatos que cambiaban de lugar, objetos que se movían de sitio o desaparecían... «Las limpiadoras lo pasaban fatal —explica—. Se han registrado siluetas extrañas y quizá sea uno de los casos que más respeto me ha provocado.»
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							Foto: José Manuel García Bautista

						
					

				
			

			 

			Como se ha mencionado, en 2004 se grabó allí la película Crimen ferpecto, de Álex de la Iglesia. En su artículo «Los diez fantasmas que habitan en el centro de Sevilla», el periodista Pepe Barahona recoge las siguientes declaraciones: «Cuando fueron a positivar los negativos, faltaba metraje y se habían registrado sonidos extraños que nadie identificaba». Según el periodista e investigador de fenómenos paranormales, José Manuel García Bautista, todo apunta a que se podrían estar manifestando los espíritus de los bomberos muertos en el famoso incendio de los años sesenta. De hecho, una placa conmemorativa que se colgó en diversas ocasiones en la puerta del local aparecía una y otra vez en el suelo, descolgada o incluso rota, como si alguien no quisiera ver su nombre en aquellas paredes. Durante el rodaje del filme, se coló además una inquietante psicofonía en la que parece oírse el crepitar del fuego y los quejidos agónicos de un hombre que respira a través de una máscara, como lo harían los bomberos.

			Actualmente, el edificio está cerrado «y eso que la situación —en la calle Puente y Pellón— es golosa», señala García Bautista en el mismo artículo. Parece como si el edificio no quisiese ser comprado por nadie. «A la gente le impresiona bastante y en alguna que otra ocasión, se han grabado movimientos detrás de las ventanas.» 

		

	


	
		
			ANCIENT RAM INN 

			Gloucestershire (Gran Bretaña)

			 

			 

			 

			La pensión Ancient Ram Inn se encuentra en el pueblo de Wotton-under-Edge, en Gloucestershire, en el suroeste de Inglaterra, cerca de las ciudades de Bristol y Birmingham. Se dice que es la pensión más antigua de Inglaterra y tiene desde sus orígenes fama de embrujada. En la actualidad, es propiedad de John Humphries, quien se hizo con el edificio en 1968, salvándolo de la demolición, y que ha dedicado su vida a preservar la posada del paso del tiempo.

			Su origen se remonta al ya lejano siglo XII. La pensión fue construida en 1145 y utilizada por los sacerdotes del lugar para albergar a los esclavos y trabajadores que ayudaron a levantar la cercana iglesia de St. Mary. Se cuenta, además, que fue erigida sobre un antiguo cementerio pagano, de más de cinco mil años de existencia, donde —según la leyenda— se sacrificaron niños y se realizaron rituales de adoración al diablo. Ya en el siglo XX (en concreto, en 1930), fue comprada por Maurice de Bathe. Desde entonces, la posada pasó a ser propiedad privada y fue objeto de compraventa en diversas ocasiones. 
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			Debido a la gran cantidad de fenómenos paranormales registrados en su interior, la posada ha sido investigada por numerosos expertos, quienes han quedado sorprendidos por los extraños fenómenos de los que han sido testigos. En la actualidad, es considerada la pensión «más embrujada» de Gran Bretaña y alberga entre sus paredes a más de veinte fantasmas, que han sido vistos y oídos por los huéspedes. En algunas ocasiones, los clientes han llegado a saltar por las ventanas, presas del miedo, para huir de esas temibles presencias. 

			Uno de los espíritus que más se manifiesta es el de una joven llamada Rosie —quien se dice que murió asesinada—, así como el de una sacerdotisa, y el de un íncubo o demonio. 

			El folclore local también habla de que Ram Inn es el lugar donde una conocida bruja fue quemada en la hoguera en el año 1500. Los foráneos afirman que su espíritu continúa paseando por las habitaciones de la casa en busca de venganza. Al parecer, la bruja se refugió en la edificación antes de ser capturada y asesinada. Hoy en día, el cuarto donde fue apresada se conoce como Sala de la Bruja.

			Una de las salas más frecuentadas de la posada es la denominada The Bishop’s Inn, en el primer piso de la casa. Muchos huéspedes no han querido dormir en esa habitación, donde el fantasma de un monje ha aparecido con frecuencia.

			Otro de los fantasmas remite a un pasado aún más lejano, a la Antigua Roma. Es el espíritu de un centurión a caballo que, según se comenta, atraviesa las paredes de los cuartos. 

			Algunos expertos han señalado que el terreno donde se construyó la posada se encuentra en una intersección de líneas energéticas, donde se concentra una alta energía espiritual. De hecho, si observamos la zona sobre un mapa, nos daremos cuenta de que está en línea recta con el monumento megalítico de Stonehenge, datado a finales del Neolítico. Según la leyenda local, Stonehenge posee una energía muy fuerte que alimenta los poderes paranormales que se encuentran en la antigua Ram Inn. 

			Otros estudiosos consideran que la presencia de agua bajo la antigua propiedad permite abrir un portal energético que explicaría la presencia de estas extrañas entidades. 

			John Humphries —su dueño actual— comentó a varios medios que, al poco de mudarse, había sido agarrado del brazo por una fuerza demoníaca invisible, que lo sacó a rastras de su cama durante la noche. Afirma además haber encontrado pruebas sobre la adoración del diablo y la existencia de sacrificios humanos —en concreto, halló restos óseos de niños justo debajo de la escalera y esqueletos humanos con dagas clavadas—. Aún hoy, Humphries afirma ser perseguido y atacado por diversas entidades de la casa. 

			Caroline Humphries, su hija, también ha sido testigo de hechos que no pueden explicar desde la lógica. «De niña, me asustaba tanto la casa que solía dormir fuera, en la caravana. Era normal ver gente asustada, saliendo a carreras de la casa. Una vez, cuando aún dormía en el interior, me desperté y vi unos cajones flotando sobre mi cama, que luego cayeron por las escaleras. Mi padre se acostumbró a moverse por la casa siempre acompañado de su Biblia», explica Caroline.

			Recientemente, Caroline explicó que unos huéspedes habían huido durante la noche después de haber visto muebles volando cerca del dormitorio, la aparición de una niña vagando por los pasillos y de haber sido atacados, ya en la cama, por un íncubo. Los parapsicólogos llevan años investigando el lugar, pero hubo un caso en concreto que los asustó y fue cuando una presencia empujó a uno de los investigadores contra la pared haciendo que las vigas de esta edificación medieval de piedra y madera vibraran con una insospechada virulencia.

			A pesar de los inquietantes sucesos que tienen lugar en su interior, son muchos los visitantes que desean pasar una noche en la posada, para comprobar en primera persona la presencia de lo oculto. Y es un placer al alcance de todos, pues su precio oscila entre veinticinco y treinta euros la noche.

		

	


	
		
			ÁRBOL DEL DIABLO

			Nueva Jersey (EE. UU.)

			 

			 

			 

			En Estados Unidos existe un viejo roble, cuyas ramas han ocultado numerosos linchamientos, asesinatos y suicidios a lo largo de la historia. Se trata del Árbol del Diablo de Somerset (en el Oak Hammock Park), un viejo y robusto roble de aspecto siniestro, aislado en medio de una colina, como si ningún otro ser vivo, planta o animal, quisiera acercarse a su maligna presencia. 
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			La historia de este árbol se mezcla con la de Estados Unidos. Las leyendas locales cuentan que fue utilizado por el Ku Klux Klan para asesinar a afroamericanos, colgándolos de sus ramas. Entrado ya el siglo XX, también se registró el caso de un granjero que vivía en las cercanías, y que se ahorcó en el mismo árbol después de matar a sus dos hijos. 

			También se han celebrado allí rituales satánicos, y la tierra de alrededor ha sido la improvisada tumba de las víctimas del asesino en serie Gerard John Schaefer el Carnicero de Blind Creek. Schaefer fue un policía que, en la década de 1970, valiéndose de su cargo para infundir confianza a sus víctimas, entraba en contacto con mujeres jóvenes y atractivas, a las que sometía a un siniestro ritual de torturas, humillaciones y violaciones que terminaban con su asesinato. Se afirma que enterró a los pies del Árbol del Diablo a algunas de sus víctimas. 

			Historias como la del Carnicero de Blind Creek han hecho creer a los lugareños que las raíces de este árbol no se nutren de agua, sino de sangre. Y que su corteza y sus ramas absorben la violencia y el terror de todos esos terribles actos.

			Las personas que han tenido el valor de acercarse al árbol también han contado diversos hechos inexplicables. Afirman que una sensación de opresión y desasosiego se apodera de ellos, como si en el ambiente se respirase la maldad, y que el árbol siempre se mantiene caliente al tacto, incluso si hace mucho frío, como si fuera en realidad un cuerpo humano cálido y vivo. Sin embargo, otras zonas de su corteza permanecen siempre frías, incluso en los meses de más calor. Además, se comenta que quienes han golpeado el árbol, se han burlado de él o lo han «humillado» (por ejemplo, orinando cerca de su tronco), han sufrido accidentes de tráfico o algún grave percance.

			En una ocasión, las autoridades locales decidieron terminar de una vez por todas con esta inquietante presencia, y ordenaron que el árbol fuera derribado, pero los trabajadores encargados de hacerlo no pudieron concluir su tarea. En sus dos intentos, los obreros tuvieron diversos accidentes con sus herramientas de trabajo, por lo que finalmente se desistió, temiendo un mal mayor. Desde entonces, se asegura que el Árbol del Diablo tiene impreso el sello de la fatalidad y la muerte, y que se protege a sí mismo asesinando si es preciso.

			Con respecto al porqué de todos estos inexplicables fenómenos, algunos expertos han asegurado que este árbol absorbió las malévolas energías que se emitieron a su alrededor durante los últimos siglos, especialmente la derivada de linchamientos, asesinatos y suicidios que se registraron a su alrededor. 

		

	


	
		
			ARMERO, EL PUEBLO FANTASMA

			Tolima (Colombia)

			 

			 

			 

			Armero —antes llamado San Lorenzo— era una próspera población algodonera de cincuenta mil habitantes, situada a cuatro horas de la capital, Bogotá, hasta que el 13 de noviembre de 1985, a las once y media de la noche, la erupción del volcán Nevado del Ruiz se llevó todo cuanto encontró a su paso, dejando tras de sí solamente muerte y desolación. 

			Los lectores de más edad recordarán quizá esta tragedia, que desde España se siguió con especial interés gracias al trabajo de los periodistas que mostraron en directo los padecimientos y la muerte de una pequeña de trece años, Omaira Sánchez, que quedó atrapada en el lodo, y que fue un ejemplo de serenidad y valentía.
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			Andar por lo que un día fue Armero es caminar sobre los cuerpos de cientos de víctimas, como la misma Omaira. Hizo falta muy poco tiempo para que todo el pueblo se convirtiese en una sepultura colectiva. Los que tuvieron la suerte de sobrevivir conviven con la idea de que, en un lugar indeterminado, entre la lava solidificada del terreno y las ruinas, descansan los cuerpos de los suyos. Por lo demás, los nombres que se han inscrito en las lápidas, los epitafios con que sus familiares han querido honrarlos ocultan generalmente tumbas vacías. El pequeño camposanto se encarga de rendir tributo a los desaparecidos, aunque buena parte de ellos no estén enterrados allí. 

			Dicen que entre las ruinas se escucha todavía hoy el dolor que impregna lo poco que queda en pie, que los llantos y los lamentos de quienes perdieron allí su vida siguen resonando en las calles vacías, y las almas de los muertos por la avalancha deambulan por lo poco que todavía resiste. Y también se comenta que esas sombras o fantasmas no están ahí para asustar a nadie, sino porque algunos no son siquiera conscientes de estar muertos y otros reclaman la paz eterna con un funeral apropiado que les permita descansar.

			Hace treinta años que el pueblo fue prácticamente borrado del mapa, y hoy, muchos viajeros e investigadores de fenómenos paranormales se acercan al lugar en busca de lo insólito. 

			Uno de ellos es Carlos Ferro, quien vivió una experiencia en junio de 2012. Carlos se desplazaba por Tolima en compañía de su familia e hizo una parada en Armero para descansar. Movido por la curiosidad tomó unas fotos con su teléfono. Le llamó la atención especialmente una casa en ruinas con un letrero en el que se podía leer la palabra homenaje. Cuál no sería su sorpresa al ver, ocho días después, la foto que había tomado. Debajo de la entrada se apreciaba la imagen de un hombre con la nariz y la boca tapadas con una especie de pañuelo.

			También el periodista Carlos Andrés Enciso cuenta en su blog su extraña experiencia en aquellos parajes. Cuando tenía dieciséis años fue allí con algunos amigos y vivió una experiencia inexplicable.

			 

			Era espantoso llegar a pensar que alguna vez existió vida ahí pues la densa energía que transmitía convertía todo en un mal presagio.

			Justo después de ver aquellas ruinas descubrimos los vestigios de una calle de cemento que aún no se rendía a desaparecer en medio de la maleza que se había carcomido casi todo, y en medio de ella, inexplicablemente, se encontraba un tractor de juguete al que le hacía falta una rueda y varias canicas tiradas a su lado. [...]

			Caminamos por ese barrio trajinado imaginando el momento en el que las olas de lava entraban sin aviso por las puertas de los habitantes. Qué duro debió haber sido, ahora que lo vuelvo a pensar, ver la muerte tan de cerca y de la manera menos compasiva.

			«Pacho, ¿en dónde queda el cementerio?», preguntó Santiago después de que llevábamos casi quince minutos caminando entre ceibas gigantescas, un silencio sepulcral y una quietud de espanto. «Más allá», volvió a mentir Pacho.

			Llegamos a otra calle donde vimos a un señor de overol y gorra azul barriendo, nunca entendimos qué. Le gritamos imprudentemente para ver si nos volteaba a mirar pero no lo hizo. Entonces decidimos acercarnos hasta donde él.

			El barrendero movía su escoba con una parsimonia casi maniática y se quedó estático en el mismo lugar con su joroba inclinada y su cara oculta. No nos volteó a mirar incluso teniéndonos a dos pasos de él.

			«Buenas tardes, señor —saludé de manera formal, pero no me respondió—. ¿Sabe usted dónde queda el cementerio?», le pregunté sin caer en cuenta de que estábamos en uno de los cementerios más grandes como lo es Armero y sus ruinas.

			El barrendero al fin pareció prestar atención y alzó su mano señalando hacia más abajo y haciendo un ruido extraño con la boca. Pudimos ver al fin su rostro levantado y notamos que su cara estaba llena de marcas y cicatrices que fueron provocadas por fuertes quemaduras. «Gracias, muy amable», le dije y nos fuimos.

			Un tractor de juguete en la mitad de una calle con varias canicas, un paisaje de miedo y ahora esto, un barrendero en medio de esas calles que ya no existían barriendo absolutamente nada. Lo que pasaba tenía tintes de suspenso que no nos terminaba de envolver porque siempre le sacábamos un 

			chiste a todo para despistar el miedo.

			<http://canndres.blogspot.com.es> 

			 

			Héctor Manuel Pachón, superviviente de la catástrofe, narra una experiencia similar. Grababa una pieza para un programa sobre el viejo pueblo cuando, al acercarse al antiguo hospital, vio pasar una sombra que le aterró. Algo le arañó con fuerza las piernas. Luego, en el cementerio, oyó pasos que se arrastraban y hacían crujir las hojas secas. Pero allí no había nadie.

		  Hay quien dice que el final de Armero estaba escrito, ya que arrastraba consigo una maldición, vinculada a un hombre: el sacerdote Pedro María Ramírez. En abril de 1948, estalló en Colombia una revolución tras el asesinato de Jorge Eliécer Gaitán, candidato a la presidencia de la República. La situación desató una guerra entre liberales y conservadores, y el pueblo de Armero no escapó a las revueltas. Algunos asesinos aprovecharon las circunstancias para sembrar el caos y la violencia en las calles. Cuando el sacerdote regresaba a su casa, oyó gritos y se refugió en la iglesia. Temiendo por su vida, las monjas del pueblo y algunas de las familias conservadoras alentaron a Ramírez a huir, diciéndole que allí poco podría hacer y que sin duda su vida corría peligro, ya que ningún miembro de la Iglesia se encontraba a salvo. Sin embargo, él se negó, diciendo que el pueblo le necesitaba. El 10 de abril, hacia las cinco de la tarde, una multitud entró en la iglesia pidiendo que se les entregaran unas armas que supuestamente estaban allí escondidas. No encontraron nada, pero apresaron al sacerdote y lo asesinaron a machetazos en la plaza pública.

			El cuerpo del padre quedó expuesto toda la noche a la intemperie, porque, temiendo represalias, nadie se atrevió a recogerlo. A media noche los asesinos lanzaron el cadáver a una cuneta en la puerta del cementerio. Fue sepultado al día siguiente sin sotana ni ataúd alguno, en un intento de humillarle incluso tras su muerte. Dicen que antes de expirar, profirió una maldición: «En este pueblo no va a quedar piedra sobre piedra».

			El 21 de abril llegaron a la ciudad las autoridades permitiendo que se hiciera la autopsia al cuerpo del padre Pedro. Pasados varios días, sus familiares trasladaron el féretro a su tierra natal y se le dio sepultura de acuerdo con el rito católico. Su importancia dentro de la Iglesia ha sido confirmada por el papa Francisco, quien le declaró beato en 2017. 

			Son muchos los que creen que a pesar de todo, el padre hizo verdad sus últimas palabras y que es su venganza lo que se esconde tras la destrucción del Nevado del Ruiz.

		

	


	
		
			ASILO PENNHURST 

			Pensilvania (EE. UU.)

			 

			 

			 

			El asilo Pennhurst es un antiguo edificio abandonado, situado en Spring City. Este inmenso complejo —que abarcaba mil cuatrocientas hectáreas y varios edificios— comenzó a ser construido en 1903 y se terminó en 1921. La construcción era tan colosal que contaba con almacenes, planta eléctrica para abastecimiento propio, e incluso parque de bomberos y gimnasio. Los edificios estaban conectados por pasadizos que iban al nivel del suelo —aunque sin ventanas— y que se habían bautizado con nombres de ciudades para poder reconocerlos. 

			En origen, esta magnífica edificación en ladrillo, de dos plantas y amplios ventanales, fue concebida como Institución Estatal para los Débiles Mentales y Epilépticos. Era una institución avanzada y progresista, que confiaba en la ciencia para dar solución a los problemas mentales y reintegrar a sus pacientes en la sociedad. Sin embargo, con los años, fue convirtiéndose casi en una prisión en la que se recluía a personas que causaban problemas a la sociedad o simplemente difíciles de encuadrar o controlar. Así, terminaron en su interior huérfanos, delincuentes o incluso niños superdotados, considerados por entonces problemáticos, casi monstruosos. Tal fue la cantidad de gente recluida, que en 1955 había más de 3.500 pacientes, atendidos por solo siete médicos. 

			Los pacientes se clasificaban en impensables categorías: un edificio acogía a «subnormales» e «imbéciles»; otro, a los «locos». Incluso se llegó a clasificar a los residentes según la salud de sus dientes o su nivel social. En Pennhurst acabaron sus días epilépticos, personas con problemas motores, con deformidades —como la microcefalia o la hidrocefalia— y todo tipo de enfermos mentales a los que se sometió a tratamientos extremos: desde electrochoques, a baños en agua helada, pasando por celdas de aislamiento, camisas de fuerza y posiblemente lobotomías. Según algunos cuidadores, a los niños que mordían y, tras ser castigados físicamente, perseveraban en su actitud, acababan por extraerles todos los dientes. Nadie vigilaba ni garantizaba que los pobres pacientes recibieran un trato humano y digno. De hecho, a pesar de haber internos que superaban los setenta años, todos eran conocidos como «los niños».
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			Sin duda, estas condiciones eran aún más insufribles para los niños y adolescentes encerrados allí, sin ningún contacto con sus familias, a los que amarraban a cunas de hierro para que no molestasen, hablasen o se alimentasen por sí mismos. 

			Era, en todo caso, un lugar tétrico y alejado de cualquier gran población. Quien era internado o trabajaba en el asilo apenas tenía contacto con el mundo exterior. La vida en Pennhurst era una pesadilla desconocida por la opinión pública hasta que, en 1968, sus condiciones de vida salieron a la luz a través de varios reportajes televisivos con el título de Dejad a los niños. Aquellos reportajes incomodaron a la sociedad americana, que prefería seguir mirando hacia otro lado. Se habló de malos tratos e incluso del robo de pertenencias y los supuestos abusos y violaciones a varias pacientes por parte de los cuidadores; se sospecha que allí, además, se practicaban abortos ilegales. 

			A raíz de todo ello, se interpuso la primera demanda colectiva federal en Estados Unidos, conocida como caso Helderman, y, aunque fue desestimada por el Tribunal Supremo, tras la querella comenzó el declive de la institución, que echó el cierre definitivo en 1987.

			Desde su abandono, algunos investigadores de lo paranormal han reportado extraños fenómenos. Y es que en un sitio con tal carga emocional es muy fácil que queden impregnaciones. 

			Ha estado allí el equipo del popular programa americano Buscadores de fantasmas, que realizó en Pennhurst un episodio en 2011, y también los productores de Ghost Hunters y de Celebrity Ghost Stories. Durante sus investigaciones colocaron cámaras de visión nocturna, sensores de movimiento, REM Pod y grabadoras de audio. Casi todos los instrumentos empleados registraron fenómenos inexplicables. Muchos testigos afirman haber escuchado voces extrañas en su interior, pasos, portazos, gritos... Otros dicen haber visto sombras e incluso figuras espectrales, que según se cree corresponden a antiguos pacientes, muchos de los cuales fueron enterrados en los alrededores con un número como única identificación. 

			En el conocido como Pabellón Quaker se han avistado sombras extrañas que se materializan y desaparecen sin más. Por ejemplo, la de una niña pequeña de pelo negro y largo, y también una presencia encorvada con largos brazos que parece avanzar erráticamente por los pasillos. Hay gente que afirma haber sufrido violentos empujones y que ha presenciado cómo los objetos se desplazan solos. También se habla de una fuerza demoníaca que mora en tan macabro lugar, recordando a los presentes todo el dolor que habitó el asilo en el pasado. 

			Existen numerosas psicofonías procedentes del Pabellón Mayflower que corresponden a la voz de una niña pequeña que dice «¡marchaos!», y luego se oyen llantos y pasos alejándose. 

			También en la antigua guardería se producen fenómenos difíciles de explicar. Algunos han podido ver cómo los muebles se movían solos y los peluches parecían transportarse, sin ayuda, a otros lugares de la sala.

			Hoy, Pennhurst sigue abandonado, aunque sus actuales dueños han permitido que se desarrollen en su interior algunas actividades y espectáculos. Incluso se venden entradas en internet para visitar los distintos pabellones y estancias, que permanecen igual que cuando quedó vacío, como testigos mudos del horror que habitó entre sus paredes. 

		

	


	
		
			AUDITORIO WENDY WILLIAMSON

			Alaska (EE. UU.)

			 

			 

			 

			A priori, el Wendy Williamson es un auditorio más: una construcción moderna, de líneas rectas y cemento gris en su exterior, y un interior con cierto toque minimalista, plagado de ventanas que iluminan el hall.

			Sin embargo, son muchos los que han sentido la presencia de lo paranormal entre sus muros. No es la primera vez que todo el auditorio enmudece cuando en mitad de un espectáculo aparece una joven levitando en mitad de la escena. La mayoría cree que es parte de la escenografía y, boquiabierta, trata de adivinar cómo se ha conseguido un efecto tan realista y mágico a la vez. Algunos, incluso, se atreven a preguntar al final de la actuación y la sorpresa entonces es mayúscula, porque actores y productores niegan que lo que han visto formase parte del espectáculo. La llamada Dama de Blanco ha sido, una vez más, la estrella de la noche.
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			Esta es una de las muchas historias de fantasmas que rodean el auditorio Wendy Williamson, de la Universidad de Alaska, en Anchorage. Historias de sucesos extraños y supuestos fantasmas han rodeado el edificio desde 1974. Los hermanos Shane y Wayne Mitchell explican varias experiencias de la década de 1980, cuando eran estudiantes de teatro universitario. «La gente comenzó a comentar incidentes inexplicables de inmediato, así que no es algo que se haya desarrollado con el tiempo —dijo Wayne, actualmente director de eventos del Wendy Williamson—. Cuando las personas se enteran de estos fenómenos tienden a venir al edificio con la esperanza de tener una experiencia paranormal.»

			Fascinados por todo cuanto ocurría, se permitió a un psíquico pasar la noche en el edificio. Fue él quien proporcionó una lista de los diferentes espíritus que residen allí. El documento se perdió durante una mudanza de las oficinas, pero los detalles permanecen en la memoria de Shane. En aquella ocasión, el psíquico distinguió a seis fantasmas diferentes. Uno de ellos era la ya mencionada Dama de Blanco; otro, el músico difunto John Wendell Williamson, que da nombre al edificio.

			A este fantasma no le gusta mucho un retrato suyo que solía colgar de la pared del vestíbulo, de modo que se dedicó a tirarlo hasta que Shane decidió no colgarlo nunca más. 

			Otro de los fantasmas es una niña de unos nueve años conocida por flotar cerca de los focos, no se sabe si deseosa de contemplar el espectáculo o de jugar por los rincones del auditorio. La primera vez que Shane contactó con ella escuchó un sonido como de niñas riéndose. En aquel momento, él no era administrador del auditorio, y creyó que serían los hijos del administrador. Abrió la puerta para saludar, y descubrió que allí no había nadie. 

			Otro fantasma que se ve a menudo es la figura sombría de un hombre que parece disfrutar escuchando las actuaciones. A menudo lo ven apoyado en una pared, entre bambalinas, con la cabeza inclinada hacia la música y los ojos cerrados. 

			No todos los fantasmas son tan pacíficos como este. Hay uno que parece estar guiado por una ira atroz. Aunque Shane consiguió averiguar su identidad, la familia le pidió que no la hiciera pública. Este fantasma tiene la costumbre de empujar a mujeres jóvenes por la escalera de la izquierda del recibidor. Una vez empujó a la participante de un concurso de belleza. La chica, asustada, no paraba de decir que la habían empujado. Pero no había nadie detrás de ella, cuenta Shane. Al día siguiente, tenía dos grandes hematomas en forma de manos donde sintió el empujón, como si la hubieran presionado fuertemente. También se cree que este fantasma es responsable de muchos de los sentimientos negativos que afloran en ciertas áreas del auditorio, en especial en la cabina de iluminación. 

			Al último fantasma, un adolescente, se le ha visto en menos ocasiones. Es el más amable de todos. Se cuenta que una joven que actuaba en el teatro enfermó gravemente y al estar lejos de su familia se asustó mucho. De pronto, sintió la presencia de alguien joven que sostenía su muñeca suavemente, transmitiéndole calma y seguridad. Inmediatamente, se sintió a gusto y, a pesar de que no había nadie presente, esa sensación de confianza permaneció con ella hasta el momento en que se reunió con su familia. 

			Sean presencias afables y tranquilizadoras, o amenazantes e iracundas, el auditorio Wendy Williamson de la Universidad de Alaska tiene una vida propia que sigue activa cuando las luces de la escena se apagan.

		

	


	
		
			BELCHITE

			Zaragoza (España)

			 

			 

			 

			Belchite es un pueblo situado en el nordeste de España que ha quedado como un mudo testigo de las atrocidades de la Guerra Civil española (1936-1939). Actualmente, junto al antiguo Belchite —un pueblo fantasma y deshabitado, formado por las ruinas— se levanta el pueblo «moderno», una población inaugurada en 1954 por deseo de Franco y en la que hoy hay 1.559 habitantes empadronados. 

			Los últimos vecinos abandonaron en 1964 el pueblo viejo. Pasear por el Belchite viejo es una experiencia en la que entramos en contacto con la historia. Entre sus edificios derruidos y bombardeados se sienten impresiones indescriptibles y un ambiente de otra época. De hecho, hay quien asegura que por allí aún vagan las almas de toda la gente que murió a consecuencia de una guerra fratricida. 

			Los horrores del conflicto hicieron mella en el pueblo desde la sublevación militar. Se cuenta que, tras el levantamiento, un grupo falangista apresó al alcalde socialista de Belchite y a ciento setenta personas; el alcalde terminó por suicidarse y todos los detenidos fueron fusilados. 
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			Ya en el verano de 1937, fuerzas republicanas al mando del general Pozas iniciaban una ofensiva con la que consiguieron ocupar las poblaciones cercanas de Quinto, Codo y Mediana, amenazando la ciudad de Zaragoza. Después de un año de guerra, los nacionales del general Franco se encontraban a punto de entrar en Santander, y la ofensiva republicana en Aragón pretendía impedir la pérdida del frente del norte, que aún resistía. A finales de agosto, el avance de las tropas de la República se encontró con un grave escollo: el pueblo de Belchite, bien fortificado y con una guarnición nacional de unos dos mil efectivos, que resistieron como pudieron hasta el 6 de septiembre de 1937. 

			Entre la batalla y los bombardeos, Belchite quedó completamente arrasado. Se calcula que los muertos fueron más de cinco mil en solo dos semanas. El pueblo no fue reconstruido y hoy conviven el pueblo nuevo y el pueblo viejo, un impresionante testimonio de la violencia de la guerra. También existe un Belchite subterráneo, ya que durante la guerra, la gente indefensa no tuvo más remedio que comunicarse a través de túneles. Muchos, asustados, usaban las bodegas de las casas para esconderse. Hoy, gran parte de estos lugares han quedado hundidos e inaccesibles. En otros, se ha encontrado variada documentación de la época que testimonia un pasado no tan lejano.

			Desde su total abandono en la década de 1960 y dado su pasado doloroso y sangriento, junto con el perfil fantasmal de sus edificios, Belchite viejo ha sido un centro de peregrinación para investigadores de lo paranormal de todo el mundo. Las ruinas de los conventos de San Rafael y San Agustín, la inquietante torre del reloj, el viejo cementerio, la iglesia de San Martín y sus casas, son lugares cargados de historia donde el pasado parece querer comunicarse con el presente.

			Los resultados de estos investigadores no tardaron en producirse. Decenas de psicofonías, grabaciones en las que se escuchan los ecos de la guerra como si aquellos terribles días de 1937 hubiesen quedado impregnados en cada una de las piedras que aún resisten. Aviones, bombas, disparos, lamentos... Con el paso de los años, las leyendas fueron aumentando, en gran parte gracias a muchas de las psicofonías recogidas. Sombras y fantasmas que todavía caminan por las calles, entes que aparecen y desaparecen en el interior de las casas, al paso de los visitantes. Fotografías en las que se revelan figuras inexistentes, manos que tocan las tiendas de campaña de los jóvenes que decidieron pasar allí la noche, campanas que hace años dejaron de sonar y que vuelven a repicar, un niño jugando que suele asomarse en lo más alto del campanario. Y voces que a veces increpan a los visitantes y les exigen o les suplican que se marchen de allí.

			Estas son algunas de las psicofonías allí grabadas por el investigador, escritor y periodista Pedro Amorós.

			 

			— Una misteriosa voz pronuncia una enigmática frase: «No hay más que una vida». Esta psicofonía fue recogida en el cementerio del Belchite antiguo durante el rodaje de un programa de Antena 3 (Otra dimensión). 

			— Durante la primera experimentación que realizó en Belchite Pedro Amorós con sus compañeros de la SEIP de Zaragoza y de La Rioja, recogió una grabación en la iglesia de San Agustín. Justo a las doce de la noche sonaron las campanadas del reloj de la torre del Belchite nuevo. Se oye entonces cómo Javier García Blanco, uno de los colaboradores procedentes de Zaragoza, tras sonar las doce campanadas, dice: «Doce». Tras él, una voz profunda parece pedir: «Paren el reloj».

			— Se ha debatido mucho sobre la autenticidad de las psicofonías del profesor y periodista Carlos Bogdanich, obtenidas años atrás para su programa Cuarta dimensión, de Radio Heraldo. En la realizada por Amorós, quedó grabado un fragmento de audio obtenido a altas horas de la madrugada en el que se escucha con claridad un avión volando en picado y el silbido que produce al arrojar una bomba, y que vendrían a confirmar la actividad registrada por Bogdanich.

			— Durante su investigación, Ángel Briongos, buen conocedor de lo que él llama «el Aragón mágico», preguntó acerca de la situación de un compañero. En un fragmento de la grabación se escucha una voz psicofónica que dice: «Vive en pecado este hombre».

			 

			Nosotros estuvimos con el equipo de Hora punta de Radio Televisión Española (RTVE) y después en una ruta organizada por nosotros mismos. En la primera ocasión, la impresión más intensa me la llevé al entrar en la iglesia de San Martín, una construcción del siglo XV cuya torre y fachada aún se conservan. Sin saber el uso que se le dio a esta hermosa construcción de piedra supe, solo al entrar, que en su suelo se albergaron cientos de cadáveres. Era como estar entrando en una morgue; las impregnaciones eran tremendas.

			En casi todo el pueblo los aparatos que portábamos para nuestra investigación se pusieron a funcionar dando resultados espectaculares. Fue bastante fácil interactuar con los que todavía deambulan por el pueblo con la Spirit Box.

			También nos sorprendió el olor a pólvora que todo el equipo pudo percibir en la iglesia de San Rafael —una construcción barroca del siglo XVIII—, en el lado sudeste del pueblo viejo; un olor que en la actualidad no se sabe de dónde puede proceder.

			En nuestra segunda visita pudimos también charlar con aquellos que una vez vivieron en el pueblo y muchos nos decían que aquellas presencias no eran conscientes de no estar vivas. Y algunos parecían no estarlo, como el niño pequeño y sus padres, con los que contactamos, que seguían allí, vagando entre las ruinas.

			En Belchite parece que el tiempo se haya detenido para siempre.
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